
 
 
 

 
 

PENSIONES 

 

 El Gobierno del Partido Popular ha hecho un llamamiento al diálogo en el 

marco del Pacto de Toledo (comisión que reúne a todos los grupos 

parlamentarios y donde se debate y aprueba cualquier medida relacionada 

con el futuro de las pensiones) para seguir garantizando la sostenibilidad del 

sistema.  

 Porque lo esencial, más allá de alarmismos políticos, es que las pensiones 

se seguirán pagando, ahora y en el futuro. No podemos atemorizar a los 

pensionistas.  

 Hay que distinguir lo que es estructural de lo temporal: 

 Lo estructural está bien orientado. Las reformas estructurales sitúan a 

España como uno de los países mejor preparados para afrontar los retos en 

pensiones a medio y largo plazo. 

 Por eso, desde 2013 la Comisión Europea no ha realizado ninguna 

recomendación a España en materia de pensiones.  

 Y el informe Ageing Report que realiza también la Comisión sitúa a 

España entre los países mejor preparados para pagar las pensiones en 

un horizonte hasta 2.060.  

 Nuestro sistema es generoso porque las nuevas pensiones de jubilación 

del Régimen General han alcanzado los 1.500 euros, lo que significa el 

93% del salario medio en España. 

 El sistema concede la segunda mayor tasa de reemplazo de la OCDE, 

superior al 80%, frente al 52% de media de esos países, o el 55% de 

Francia o el 37% de Alemania. 

 Lo temporal requiere que preservemos en la recuperación del empleo. 

 La principal causa del déficit actual de la Seguridad Social no es 

estructural, es temporal y se cifra en 3,3 millones de empleo destruidos.  

 Casi el 70% (68%) del deterioro neto de la salud financiera del sistema 

durante los años 2009-2013, se debió exclusivamente a la reducción de 

ingresos por cotizaciones derivada de la importante reducción de empleo 

 El deterioro del saldo del sistema registrado de media cada año de la 

legislatura anterior fue un 50% superior al registrado entre 2012 y 2015. 

Esto es, la creación de empleo y el incremento de las cotizaciones han 

contribuido a iniciar el proceso de estabilización de las cuentas de la 

Seguridad Social. 

 Se han recuperado 1.660.000 de los afilados destruidos durante la crisis, 

la mitad del empleo perdido.  



 
 
 

 En 2011, por cada nueva pensión se perdían 3 afiliados. En lo que 

llevamos de 2016, por cada nueva pensión se crean 7 empleos.  

 Y las reformas han permitido que todo el crecimiento se traduzca en 

creación de empleo. La afiliación crece a un ritmo interanual del 3,44%, 

superior a la previsión de crecimiento de la economía española (3,2).  

 Y ese crecimiento del empleo ya tiene impacto en la recaudación. 

 La recaudación líquida total del Sistema crece a una tasa anual 

acumulada del 3,82%, superior a la tasa de afiliación prevista para el 

mes (3,05%). 

 La racionalización de las bonificaciones y tarifas planas han permitido gastar 

mejor. 

 En el periodo 2012-2015 se pagó un 15% menos de bonificaciones que 

en el periodo 2008-2011.  

 La Tarifa Plana de 100 euros para la contratación indefinida y después el 

Mínimo Exento han contribuido al incremento de la contratación 

indefinida incentivando más de 665.000 contratos. Algo han tenido que 

ver en por primera vez, España haya iniciado una recuperación del 

empleo con incrementos en la contratación indefinida.  

 La Tarifa Plana de 50 euros ha beneficiado a 1 millón de trabajadores 

autónomos. Los autónomos se hayan convertido en protagonistas de la 

recuperación. Hay casi 125.000 trabajadores autónomos más que a 

finales de 2011 (122.591).  

 No obstante, y como propuesta para aliviar las cuentas del sistema, se 

puede plantear transformar las reducciones de cotización a la Seguridad 

Social en bonificaciones.   

 La utilización del fondo de reserva también es temporal y una fortaleza de 

nuestro sistema. 

 El fondo de reserva ha sido el instrumento más adecuado y directo para 

financiar los desfases entre ingresos y gastos derivados de la destrucción de 

empleo. 

 Es un medio, no un fin. Un instrumento financiero, de liquidez, para 

corregir las oscilaciones de los ciclos económicos.   

 Para eso se creó. Fue diseñado como un instrumento para que, en 

situaciones de crisis fuera posible mantener los niveles de cobertura del 

sistema sin recurrir a incrementos de cotizaciones sociales.  

 Para eso se utilizó en los años noventa. El mismo año que comenzó la 

crisis, el sistema tuvo que recurrir durante ocho años a mecanismos de 

financiación ajenos a él. Y nadie dejó de cobrar su pensión.  

 Para eso se ha utilizado estos años, permitiendo salir de la peor crisis 

económica pagando más pensiones, pensiones más altas y a más 



 
 
 

pensionistas que nunca. Nadie entendería que disponiendo de reservas 

propias hubiera mantenido éstas y acudido a préstamos externos o a 

mecanismos más complejos y costosos. 

 El uso del fondo de reservar no es por tanto una expresión debilidad sino 

de fortaleza. No todos los países europeos cuentan con estas reservas. 

Y de hecho, nuestro Fondo de Reserva, que tenía 35.035 millones de 

euros al cierre de 2015, sólo es cuantitativamente equiparable al de 

Francia (36.300 millones al cierre de 2015) o Alemania (34.060 

millones). 

 El Fondo de Reserva también se llena con empleo.  

 


